








un poste de teléfono, de donde lo recogi? más tarde la 
policía, como si ostensiblemen!e estuv1e~e en estado 
de embriaguez completa. Munó el desdichado sacer­
dote de congestión, y fué enterrado en la fosa común, 
pues nadie reconoció al Padre Tortolero en aquel 
sacerdote difunto. 

Cuando la familia notó la desaparición de su pa­
riente comprendió que el muerto desconocido era el 
Padre' Tortolero. La prensa clerical se ocupó en el 
asunto in extenso; pero la autoridad no tom~ el caso en 
consideración, y Eduardo Velásquez continuó tran-
quilamente su carrera artística. . 

Una de las tácticas maquiavélicas de Porfirio 
Díaz consiste en tener un Gabinete heterogéneo, es 
decir en el que los Ministros sean contrarios Y aún ene­
migo~ unos de otros, á fin de que no sea posible que 
haya jamás un acuerdo secreto entre ellos y lleguen á 
parársele de frente. Por eso, s_e ha ;isto que, aunque 
en México no hay partidos pohticos, s1 ha ha?1~0 grupos 
ministeriales, encabezados por dos ó tres Munstros que 
se hacen recíprocamente una guerra sorda. Romero 
Rubio, Dublán, Pacheco, Baranda, Li1:11antour, Y 
Reyes han sido los más prominentes caudillos de esos 
grupos, con la tolerancia del Presidente. _El más po­
deroso de todos esos jefes ha sido y es aún Liman tour, el 
socio mercantil de Porfirio D!az, y cuando las c_osas se 
han extremado demasiado, los Ministros enenugos de 
Liman tour han sido depuestos de un modo más ó ,menos 
escandaloso. Así pasó con Baranda y tambien con 
Reyes. . 

Reyes es un general que goza fama de ".ahente Y de 
hábil. Durante largo tiempo lo ha tenido Porfirio 
Díaz de gobernador del Estado de Nuevo León, donde 
se fabricó una reputación de diestro gobernante. Llegó un 
·momento en que el grupo limantourista a)c9.1;1zaba, de­
masiada preponderancia y se atrevió á mdicar a su 
jefe como sucesor del Presidente Díaz, y entonces 
éste llamó al General Reyes para que se encargar~ de la 
cartera de la Guerra y Je dió ostensible protección, de 
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modo que en breve se hizo cabeza de grupo, teniendo 
al Ministro Baranda de asociado. 

Pero Reyes "aprendió demasiado pronto" según la 
frase del Presidente Díaz, pues mañosamente instituyó 
una falange que se diseminó por todo el país, llamada 
"la Segunda Reserva," y salieron á luz periódicos que 
insinuaron su candidatura é hicieron una guerra sin 
cuartel al Ministro Limantour, encendiendo la tea de la 
discordia. Para satisfacer á su socio Limantour se 
vió Díaz obligado á destituir al Ministro Bar~da; 
pero como las cosas empeoraron con esa medida, en vez 
de mejorar, fué necesario hacer renunciar también á 
Reyes, aunque ofreciéndole un paracaídas, pues que 
todavía lo necesitaba Díaz como freno para los "cientí­
~cos", no~bre que á sí mismo se había dado el grupo 
limantounsta. En consecuencia volvió Reyes á su 
gobierno de Nuevo León, cuando estaba próximo á 
espirar su período constitucional. 

R:yes, como casi todos los gobernadores, estaba 
malqmsto en ese Estado, por los muchos homicidios que 
en el había cometido, por su carácter atrabiliario y 
despótico y _por otras razones. Los neoleoneses qui­
sieron ·sacudir el yugo, y concibieron la idea de elegir un 
gobernador de su agrado, y para el efecto fundaron 
clubs electorales y progagaron la candidatura de un 
Licenciado Francisco Reyes, hombre probo y de 
popularidad en el Estado. 

El 2 de Abril de 1903, en vísperas de las elecciones, 
organizaron los partidarios del nuevo candidato una 
manifestación cívica, ordenada, perfectamente dentro 
de la ley. Se reunieron en la alameda y procesional­
mente se dirigieron al centro de la población, con una 
banda de música, victoreando al Licenciado Reyes. 
Al llegar á la plaza principal, donde se encuentra el 
palacio del gobierno, fueron recibidos á balazos los 
manifestantes, por fuerzas de la policía que el General 
Reyes tenía apostadas en la azotea de palacio y en 
otros lugares convenientes, asesinando á muchos de los 
manifestantes, entre los que se hallaban personas de lo 
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"tigres" fueron sentenciados á muerte, pero, en seguida, 
y en virtud de alguna irregularidad técnica, fué co~­
mutada la sentencia, por el juez Flores, en la de seis 
años de prisión. Villavicencio siguió gozando de la 
protección del General González Cosío, quien, cuando 
estuvo en libertad, lo nombró jefe politico de Atzca­
potzalco; pero toda la población de esa respetable villa, 
cercana á la ciudad de México, se indignó por tal nom­
bramiento y elevó una protesta al Presidente Díaz. 
Villavicencio fué entonces nombrado jefe de la policía 
secreta, y, más tarde, inspector de la cuarta demarca­
ción, la que es de tanta importancia como el "Tender­
loin" en New York. 

La parte interna de esta historia es la siguiente: el 
General Berriozábal y el General González Cosío ha­
bían fraguado un golpe de Estado, con el objeto de 
apoderarse del gobierno después del asesinato del 
Presidente Díaz. En sus manos tenían el poder in­
mediato de la nación, pues el ejército estaba á las in­
mediatas órdenes de Berriozábal, y la policía y los 
jueces de distrito eran manejados por González Cosía. 
Se valieron de Velásquez como de un instrumento, 
sobornándolo con la promesa de hacerlo gobernador, y 
Velásquez, á su vez, se valió de Amulfo Arroyo para 
asesinar al Presidente, sin que sepamos qué promesas 
le haría Velásquez,ni de qué atgumentos usaría para 
arrastrarlo á una fechoría tan desesperada. Además, 
Velásquez contaba con un indio, llamado F~o~entino 
Cortés, á quien se le había pagado para que vigilase al 
Presidente durante la procesión cívica, con orden de 
matar á quien quiera que atentase contra su vida. 

El 15 de Septiembre se emborrachó Arroyo, en 
Atzcapotzalco, y fué arrestado, permaneciendo en la 
cárcel durante toda la noche. Al día siguiente, cuando 
estaba Arroyo aún con la "cruda", fué puesto en liber­
tad, sin que le devolviesen el revólver que portaba, y 
que le fué confiscado. Como si estuviese sugestionado 
por una voluntad tenaz y mucho más enérg;ica que la 
suya, que lo impulsaba á asesinar al Presidente, llevó á 
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cabo su intento de la manera y con el resultado que 
dichos quedan. Cortés llegó demasiado tarde para 
desempeñar el papel de que se la había encargado, ptles 
el Presidente, sospechando que se trataba de un com­
plot, intervino á tiempo para salvar la vida de Arroyo. 

Como dije más arriba, apenas llegó Arroyo á la 
Inspección de policía, ordenó Velásquez que le pusiesen 
una camisa de fuerza y una mordaza, temiendo que 
aquella miserable criatura llegase á "cantar" y lo trai­
cionase, lo mismo que á los "que estaban más arriba", 
porque Velásquez jamás habría conspirado contra la 
vida del Presidente por cuenta propia. 

Así, pues, la pronta eliminación de Arroyo se im­
ponía imperiosamante, y aunque el General Díaz 
deseaba que Arroyo fuese conservado vivo, el sistema 
fué más poderoso que su deseo. El linchamiento fué 
efecto de la rápida concepción de cerebros excitados por 
la alarma, pues de seguro que si se hubiese reflexionado 
á sangre fría, se hubiese desechado tal proyecto, por 

'absurdo. Es evidente que ninguno de los autores sos­
pechó el horror y la indignación que tal acto había de 
provocar, y el resultado fué la apre!Iensión de todos los 
linchadores, y la de Velásquez con ellos. Que la vida 
de Velásquez estaba sentenciada desde el principio, 
está probado por la publicación prematura de su "pre­
tendido suicidio," en "El Mundo", periódico oficial, 
bien se considere la noticia como un error, bien se la 
tenga como una advertencia de que tal suceso podría 
ocurrir. Que González Cosía había dado instrucciones al 
juez que conocía de la causa de Velásquez, es cosa que 
se prueba por la encarcelación del Lic. Diódoro 
Batalla, cuando éste arrancó á Villavicencio la confe­
sión de que el trío de jefes de la policía había ido á la 
Calle de Mesones. Quién sino González Cosía podía 
tener interés en suprimir la especie, puesto que todo el 
mundo sabía que los tres jefes de la policía mencionados 
habían ido á dicha calle con el único y exclusivo objeto 
de hablar con él, y con nadie más que con él? A 
quién no llama la atención el acto de ese juez que sus-
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pende la confesión del acusado, posponiéndola para el día 
siguiente, cuando tenía la certidumbre de que éste no 
llegaría á ver la luz del subsecuente día? Cuando el 
periódico oficial, "El Mundo," dió con tres días de ante­
lación la noticia del "suicidio" de Velásquez, el Goberna­
dor Rebollar ordenó al alcaide de la cárcel que perqui­
siese minuciosamente el cuarto y la persona del preso, 
para cersiorarse de que no tenía ninguna arma oculta. 
A pesar de la cuidadosa inquisición, nada se encontró, 
y, sin emqargo, á la mañana siguiente á la noche del 
"suicidio" se encontró, junto á la cama de Velásquez, 
el revólver con que se supone que se privó de la vida. 
En la noche de referencia, una hora antes, minutos 
antes del "suicidio", Villavicencio se encontraba char­
lando con varios individuos en Jugar cercano al cuarto 
que ocupaba Velásquez, y con cualquier pretexto 
fútil, se levantó, dejó la pieza en que se encontraba, 
y, á poco, volvió para proseguir la conversación., 

Durante su ausencia se oyó el disparo de una pis­
tola en el cuarto de Velásquez,--el tiro que privó de la 
vida al desarmado "suicida." Al día siguiente la his­
toria del "suicidio" se puso en circulación. El General 
González Cosío jamás habría visitado secretamente á 
su protegido Villavicencio en Belén, impulsado por la 
mera amistad, pues hombres de su calidad no compro­
meten su honor para protegera asesinos, á no ser que 
haya algún motivo imperioso y gran peligro en no ha­
cerlo. Quién, sino un hombre poderoso, como González 
Cosío, pudo forzar á un juez á revocar una sentencia de 
muerte, conmutándola en la de seis años de prisión? 
Quién, sino ese mismo poder oculto, protegió incondi­
cionahnente á hombres como Villavicencio y Cabrera, 
durante su permanencia en la cárcel, y los sigue prote­
giendo hoy aún? 

El General González Cosío es el responsable de 
todo este negocio tan tenebroso y tan deshonroso. No 
llegó á sentarse en el trono; pero cortó los dos hilos que 
pudieron haber servido para colgarlo de una horca. 

Continúa aún en el Gabinete, como Ministro de la 
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guerra, revoloteando al rededor de toda~ las carteras 
como un '' tío vivo,'' Pero Porfirio Díaz es un viejo zorr~ 
astuto, que no olvida, y por eso conserva al pretendiertte 
cerca de él, como un rehén. 
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Puede haber temporalmente secretos de Estado; es 
imposible que haya secretos nacionales. Y lo único que se 
consigue con el método de las presentaciones oficiales de •u.n 
País á los extranjeros es perder el crédito como gobierno 
sin hacer subir el del país. 

F. Bm,ms. 


